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cho de no enseñar ésta institución los dog-·
mascaV,licos. Basta ésta sola circunstancia
para que el órgano clerical lance su exco­
munión más terrible contra la citada insLi­
tuCitlll, y para que tribute su aplauso más
caluroso al señor Félix Buxareo, que se ha
negado á cooperar en la obra de iluminar
á los niños, que se hallan aún virgenes del
bautismo de la enseñanza.

¿Tiene valor siquiera la circunstancia
arriba mencionada? De mnguna manera.

El problema de la enseñanza dogmática
en las escuelas primarias ha sido objeto de
vivas polémicas entre los pensadores mo­
dernos, babiendo quedado comprobado
que ya que no perniclOsa,es por lo me­
nos inadecuada

Cuando el niño entra en la escuela para
adquirir las elementalé 3 nocioneg, apropia­
das á su edad, debe ser su instrucción en
un todo objetiva, parano recargar su espí­
ritu con conocimientos abstractos que no
es capaz de comprender. ¿Cómo conciliar,
pues, estas doctrinas generalee, aceptadas

I como verdadero axioma pedaghgico, con
la enseñanza necesariamente intangible del
dogma revelado?

Imposible el hacerlo; sería marchar 'con­
tra las conveniencias de 16s niños, en par­
ticular, y como consgcuencia,de la socie­
dad que éstos formarán con el tiempo ~

y no es esto solo; otraobjeciónmáli
grave se puede hacer. Un educaeion.ista
uruguayo, tratando la cuestión de la euse­
:fianza dogmática. en nuestras escuelas pú­
blicas,' se. expresab~ hace veinte años en
los sig~ientes términos: «¿Qué se hace con
los niños cuyos padres pertenecen á ntras

Re(lacción

)

tE inicia actualmente en la repúbli-
, ca un movimiento regenerador en '1

pró de la educación de nuestra
campaña, patrocinado por la Liga Patrió ti .
ca de Enseñanza y por el doctor Mariano
Pereira Nuñez, propagandista infatigable
de la instrucción popular.

Esta loable iniciativa puede reportar
grandes bienes y ser semilla de futuras re­
paraciones llacionales, viniendo á agregar
un lauro más á los muchos que tiene con­
quistados la Lig~ Patri \tica por su labor
fecunda en el campo vastísirno de la peda­
gogía moderna.

Todos los amantes del progreso han
aplaudido con calor la idea de esa empresa,
anhelando que un feliz resultado, corone
los esfuerzos realizados. No han faltado,
empero, algunos obcecados, que han con
denado con frases duras y conceptos mal­
sonantes el citado movimiento educacio­
nal.

Entre ellos se cuenta nuestro colega El
Bien.

No nos ha extrañado su actitud; el anti­
guo intolerante, el intransigente de todas las
épocas, tenía que asumir ese temperamen­
to exclusivista, que rechaza todas las tenta,
tivas generosas que no sean efectuadas por
los sectarÍos de su misma causa.

¿Cuáles son los motívos que inducen á
El Bien á pronunciarse tan severamente en
contra de la Liga Patriótica? Tan sólo el he;.
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Valentin Alvarez.

SONETO

El canto del cisne

Las. niebla~ se disipan por Oriente,
De rOJo empIeza á colorearse el cielo
y comienza á rasgarse el denso velo, '
(~ue ocultaba del Solla luz fulgente.

La luna ya se borra vagamente,
En tanto que la luz invade el suelo:
y el áura fresca clin ferviente anhélo
La tierra besa suave y fugazmente

Entonan 10s canoros ruiseñores
Mil trinos depa.sión y de alegría,
y el ambiente perfuman bellas flores ...

Todo es luz y esplendor, todo armonía,
y en su solio de nubes y colores
Surge el sol anunciando el nuevo día.
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¡Qué contraste entre los que acudían an-¡I se verifir.a á través de los años, el contras·
tes y los qua son llevados ahora! te del pasado y el presente, las ilusiones

¡Qué diferencia de ideas y pensamientos de antes y los desencantos de abara: sólo
entre aquéllos y éstos! ... Antes, las tiernas él nos hace ver de una manera clara lo que
ilusiones de la juventud, el afán de saber y vd ele ayer el hoy.
de instruirse, las legítimas ambiciones y los
ideales generosos; ahora, las meditaciones
sombrías, los deseos de venganza, los odios
siniestros y ]a embriaguez del alcohol. ~t&...~tt JJL~ti.~t&...~t'" ~~t&..~tLétLltLlt&...~lL ..4!.L~t&..

/@tlEl):@[(~r@:~(V)}@:í,~\~((Qj);@·t~t'@/'(Q)),~
En aquel patio, en que paseaban los jó- "tí'i'tr1tl"~tl"-1W--~ti ~tí' 1f; ttnt: ~tl"-Wti-1t;~tnt;

venes, ya hojeando un libro, ya conversan-
do, ya sonriendo, hoy se ven rostros hor- EL DESPERTAR DE LA NATURALEZA
ribles y medita.bundos, y se oyen risas
horribles, juramentos, maldiciones en me­
dio del canto de los ehrios y la indiferen­
cia de los guardianes. Ayer, la esperanza;
hoy, la desesperación.

y quien sabe si, 'Por singular capricho de
la suerte, alguno de los que antes concnr­
rían~á la mansión del saber, no tendrá qne
volver mañana al mismo sitio, despues de
haber descendido paso ápaso, la pendiente
resbaladiza del vicio y la. corrupción. ¡Se­
ría cosa curiosa elque un estudiante fuera
á aquel mismo lugar, para sufri~ un interro­
gatorio en regla, no ya de bt Mesa exami­
nadora, sinó del representante de la lev!
¿Qué impresiones experimentaría aquel s~r
al penetrar de nuevo allí, para encontrar
la severidad del presente en vez de la son­
risa del pa~ado? ..

Pero no vayamos tan lejos en el terreno
de las probabilidades. Limitémonos flor
ahora, á lo presente, á lo real; observemos
únilJamente la transformación de nuestra
antigua Seccinn de Preparatorios v halla­
remos un notable contraste entre l~s n10-
radares· de ayer y los habitantes de hoy, 'ENTÍA. irradiar su caheza.
entre el antiguo jarrón de floridas esperan- I Sentía un alo·o que des-
zas de l~ patria y el hoy depúsi:o de ele- I ,,","'~1!!' J2rendiéndose d~ su cuerpo,
mentas msanos renovados contmuamente gIraha a su alrededor con n1urn1U­
1al' la escoba policial. llos eaeleneiosos, inlpreanaclos ele

¡Cuánto cambio en tan poco tiempo! ¡Oh lnelodía sublin1e. b

ínstabilidad de lo existente! Eso de estar La naturaleza c0111enzaba á Íln-
sub:>rdinadoal movimiento de un péndulo presionarle.
es. ridículo, pero es sublime ála vez. El El pálido lirio, la azucena,. 811­
mmuto nos explica la transformación que cierran en su cáliz, en sus lnelan-

~
I
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\ROBABLEMENTE, muchos de los es­
tudiantes de Preparatorios que
hoy asisten á las aulas dolnuevo

edificio universitario, no tienen en sus ra­
tos de solaz un recuerdo, dedicado al an­
tiguo local de la calle Queguay, convertido
ahora en casa de Policia.

¡Irrisión del destino! El Templo de la
Ciencia cambiado en casa de Prevención;
el recinto de la luz trocado en albergue de
la sombra! ... ¿Quién lo diría, cuando reso­
naban en aquel patio las voces alegres de
los jóvenes estudiantes? ...

El edificio parece no haber sufrido trans­
formación, parlo menos en su parte exter­
na; ahora como antes se observa sobre la
ancha puerta el escudo nacional, y sobre la
azotea se vé, en los días feriados, la bande­
ra de la patria, acariciada por la brisa y
mostrando con orgullo sus colores. Sin em­
bargo ¡cuánto ha cambiado por dentro!
Aquéllas salas en las cuales los profesores
derramaban, en: forma de explicaciones tor­
rentes de sabiduría, hoy sólo repiten con
los ecos de sus paredes calcáreas las bias,..
femias y carcajadas de los infelices que van
á parar á aquella nlansión, los unos para
salir á las pocas horas, los otros para ser
'conducidos á la cárcel.

J. D. v.

DE AYEl~ A HOY

modernos, que han recibido la luz. del saber
y han dominado [dos dogmáticos mtoleran­
tes sea parodiando la fórmula de Cavour:
La 'escuela libre en el estado libre.
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comunidades religiosas que la dominante?
Se les excluve de la escuela, y en conse­
cuencia se les obliga á conservarse en la
icrnoran~ia, privándolos así, por ministerio
de la ley, de la herencia de sabiduria que
corresponde á todos los hombres, atacando
el derecho sagrado del menor, Ycreando
una amenaza constante para el órden so~

cial con la propagación de la ignorancia?
¿O bien se obliga al niño á concurrir á la es­
cuela, y á recibir en ella una instrucción
religiosa contraria á las creencias de .sus
padres, violando asi la libertad de conCIen­
cia? En ambos casos la solución es contra­
ria á los principios de la democracia y á los
fines de la sociedad. Allí donde las creen­
cias religiosas se imponen por medio de la
fuerza, donde se mutila la conciencia, pri­
vándola de sn augusta libertad de juzgar
y decidir por si misma, la dem.ocracia es im­
posible y el orden social se encuentra alte ­
rada fundamentalmente

ClAsi,pues,la enseñanza dogmática en la
escuela sólo es posible, por una parte, en
los pueblos que creen aún en el imperio
de la fuerza, en las naciones monárquicas
que buscan en el dogmatismo impuesto, un
auxiliar para el reconocimiento de la igual­
dad y de la libertad humanas: y por la otra,
paralas naciones en que to clos los habitan·
tes profesan una misma creencia religiosa. »

Nuestro país no se encuentra ni en uno
ni en otro caso; ni estalllos bajo el régimen
de una tirania teocrática, ni sus habitantes,
venidos. de todas las religiones del orbe
pueden cobijarse bajo una misma bandera
religiosa.

La enseñanza católica en la escuela, es
pues impracticable, y la Liga Patriótica, al
no imponer determinado credo filosófico,
no hace otra cosa que poner en práctica las
maximas puras del pensamiento libre.

La escuela moderna con arreglo áellas
debealumbrar á todos, como el Sol, sin ha­
cer distingos de religiones, sin j nclinar· el
fiel de la balanza de uneostado ó de otro.
Día llegará en que el lema delos pueblos
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Arenas de oro y plata arrastra por su cauce,
Se inclina melancólico sobre su linfa el sauce

Que bajaalli á llorar,
y aspira sus efluvios con lánguido embeleso
Pudiendo con sus ondas en prolongado. beso

Sus lágrimas mezclar

Sobre la agreste falda, de tropical monta:iia,
Que el Sol con sus destellos,de mil matices baña,

Mostrando su poder,
Se ve nacer un rio, cual sierpe cristalina
Que surca raudo el llano y besa la colina,

Rugiendo de' placer.

De luces y de flores orlada la cabeza,
Gentil cual una Venus radiante de belleza

Cual virgen celestial,
DivÍsase una ninfa, mirándose extasiada
Sobre sus tersas aguas, que ostentan retratada

Su imagen. de Vestal.

Ya esmeraldina alfombra le sirve de ribera,
Ya cruza virgell selva, ya corta la pradera

Brillante de verdor;
O bien entre las lomas se arrastra magestuoso
Y baja murmurando ondeúnte y caprichoso

Cantando odas de amor,

y prinlitivos sonidos, no fué una ¡la patria, escuchanclo sus nlagls­
son1hra desvanecida por la luz pri- trales ll1elodías.
vilegiacla que irradia hor por el El h0111bre, en todas las faces
Inundo la antorcha de la civiliza- de su vida, con10 en todas las épo­
ción. cas de la civilización, ha necesitado

La n1úsica, una de las sublinles de la nlúsica porque ella es la Mica
creaciones de esa facultad pode- que puede caln1ar nuestras penas;
rosa del cerebro hU111anO, que se la única, que puede hacernos 01­
llanla genio, es hoy y ha sido sienl- vidar las nliserias de este Inundo;
pre una con1pañera inseparable del la única que con su fantástico len­
hon1bre. C0111pañera, que trata de guaje, tan natural con10 la palabra,
aliviarlo en sus nl0nlentos de goce. sabe sacarnos de este n1ísero va­
Ella ejerce sobre el alnla una se- He de lágrinlas, para transportar­
creta influencia, que no son10S ca- nos en alas de la in1aginación á un
paces de explicar. Ella con su ll1undo idealizado,donde se olvi­
lenguaje para todos c0111prensible, dan nlonlentánemnente las n1iserias
nos expresa con realidad ason1- de este nlundo en que las ilusio­
brasa, tanto una tierna escena de nes caen al soplo triste de la rea­
anlor, COlno los rugidos ünponen- lidad.
tes de la tenlpestad. Ella en sus
distintas nlanifestaciones, con su
lenguaje tierno y dulce, es capaz Jf&-J¡L4f&-...sfLJf~...s\¡L4tL4¡Ll¡U¡U¡L1¡U¡L1¡L.lt.L
de arrancar lágrin1as y enternecer s~.{~~l§:T's"(§~;:§~·,ªJ;~,:~ ~'r~€~~~~1~~~2'
el corazón n1ás dur.o, corno es ttS"f¡r"1'frftrffrí'fr"1'trf¡'f 'i'lr-'i'¡rf¡í'"1'tí'ttí't¡rftí'
tan1bien capaz, con su lenguaje
alegre, de hacer asonlar una son­
risa en los labios del honlbre lnás
triste y atacado por los lnás ru­
dos acesos del spleen..Ella, en una
palabra, en sus ll1agistrales COIn­
binaciones, sabe llorar con el que
llora, como sabe reir con el que
ríe.

Pero llega aún Inás lejos su
nlágico poder. Ella posee tan1bién
un lenguaje guerrero, que cual pa­
triota arenga sabe herir las fibras
n1ás Íl1tinlas del corazón, sabe des­
pertar en nosotros el sentinliento
patrio adorn1ecido, sabe entusias'"
n1arnos con su arrebataclor len­
guaje, arrastrándonos, con10 in1­
pulsados por sus notas, á los pe­
ligros. ll1ás reeios del cOll1bate,
sabeaC0l11pañarnos, y sabe ani­
ll1arnos con su dulce voz á ir ade­
lantey á morir heroicall1ente por

(M~m, In: S'l'A.i~L),

De tous les beaux arts, la musique
est celu! qu! ag!t le plus inmédiate­
lllent sur l' ame.

rhace1110s caso oIniso de
los sonidos inarn1ónicos que

'-l.'!lD!!í;(@' producían los grotescos ins­
truInentos de los hon1bres en las
prin1era.s edades, ó de aquellos que
viven aún en estado salvaje,llega­
1110S á suponer que la l11úsica es
una de las producciones que ne­
cesitan ele la civilización, para nacer.

Pero no es asÍ. La l11usica .si
bien necesitó. de el] a para llegar
al grado actual, no la necesitó· para.

¡nacer, porque es tan antigua COIno
el hon1bre, y en sus lnás sirnples

.. . .. . .. .. . ..

El peñón se destacaba sonlbrío.
Las olas .10 bañaban" esplunosas,
atronando el espa.cio. Sobre la
agreste cU111bre, fatídico y. solitario
apareció el poeta, sueltas al vien~
to sus flotantes vestiduras.

c61ic.as hojas, un hin1110 de notas Por ú1tüna vez, y con el rostro
fuaitivas que se pierde en el nlis- pálido, interrogaba al nlisterio, bus­
te~io de la noehe triste. canelo la gran nota del dolor eter-

El lirio solitario güne al herir no, que no sonaba.
el viento sus delicadas cuerdas; y Sus ojos, procurando 1'onlp,er la
sus lall1entos, trasportados por la oscuridad n1UY negra, se ab1'1eron
vlbraeión doliente, hieren el alnla, con espantosa dilatación. Sus nlienl­
cantando entre los recuerdos nlU- h1'os tenlblo1'osos gravitaron sobre
dos. La bóveda celeste eentellea, el abisn10, y aquella cabeza regia,
y en cada astro, de luz vibrante y perdida entre las s0111bra,s de un
lnua, se cont81npla una al111a es- clelirio ansioso, cayó e11 Ul1 P08­
trenleeiéndose aun por el contac- tre1" g8111ido, que las olas sofoca-
to de la poesía, ron con U11 n1ugido estridente.

Soñaba el sueño del poeta. Las tinieblas se estrell1ecieron,
All1Ó con delirio frenético. ¡Ah! envolviendo una forn1a que ondu­

exclanló, ¡la ll1ujer, he ahí la ins- lIaba; y de las. blancas espun1as,
piración que lIle faltaba! Y la ado- deshechas por el golpe sordo, bro~

ró, eont81nplándola á través de la tó el ave rnajestuosa de pIUIl1aS
felicidad. Entónces conlenzó á can- irisadas, que eanta en la agonía la
tal'. Cantó la vida y la vida le son- gran nota del dolor supr81no.
rió; cantó al anl0r y éste le lniró R. Santos.
con conlplacencia,

Un día analizó á la nlujel' y su, 11 ' . 1 l' ~...s\¡.L~tL..1>t.L...s\f.L...s\f.L~IJ>_...s\¡.L_.sfL..1>f.L...s\¡L_.sf.L_.s¡("-_J<Í¡<LJSfJ,_~

coraZOl1 oro. Su espírrtu ee lca- ~(p)i@@:(~)@,(~)@,(©)(Q)J.§(;(Qjv~(Q))Jm~
do, an1ante sobre el alnor caÍdo,9J'ttí''ft'f"''i'tí'ft'f"1'I'f-'I'¡S''-í'tr''¿¡-¡;--'l'tP--'l'tl'--'l't'f-'ffr-If1'J""1'tri\R
corrió por los bosques, por la lla­
nura, por el n1ar, buscando la
gran nota del dolor SUpre1110.

Pero la gran nota no sonaba.
Los árboles sacudieron luelan­

cólican1cnt8 sus cabezas, agitando
sus hojas que llenaron de Inil rUcj

l110res la soledad innlensa.
Las nubes afectaron en densos

p0111pones, las fornlas de una cÍllla
elevadisi111a, luego un horizonte
eterno, después una aglolneración
espantosa y serpientes de fuego, y
un hOlubre gigantesco.
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Víctor Coppettí.

POR

CUESTION PRIl\IERA

RAFAEL J. FOSALBA

CUESTIONES COSMOGRÁFICAS

¿ ESTAN HABITADOS LOS ASTROS?

( CO.NTINUACrÓN )

que ha hecho 8lnitir tantas teorías
á los sabios y conocido bajo la
denominación de « Terr81uotos »).

'o:. os los planetas de nuestro sis­
,- tema verifican su movimiento del

S~0 Occidente aOriente, disminuyendo
su velocidad amedida que amnenta la dis­
tancia que los espera elel centro del sistema,
causa genedadora de ese movimiento, fuente
de la vida, luz, calor y electricidad ele los
planetas.

La constitución física elel Sol,-a pesar de
que los elementos que entran en su constitu­
ción qlúmica son los mismos en todos los
planetas,incluso él,~difiere en gran manera
de la de los astros subordinados suyos..Se­
gún Asa Smitd este astro es 500 veces mas
voluminoso que todos los planetas juntos, y
el peso de esa masa es 750 véces el de la
suma de los pesos de los planetas. Este
astro posee tres movimientos: uno sobre
su eje, otro alreelédor del ceJ.tro de grave­
dad del sistema, y otro en torno del centro
der- Universo. Madler cree haber encontrado
la situacion exacta de ese centro de atrac­
cíon comun y universal y dice que nuestro
sistema emplea 20.000,000 de años en su
revolucion alrededor de é1,y que la veloci­
dad que emplea en. este movimiento es· de
10: 000,000.000,000 dekilómetros anuales
colocando ese centro de atraccion en la Ale­
yone delas Pléyades, (elP. Secchy Arge-
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hasta cierta profundidad, y que las
rocas situadas á esta profundidad
sean porosas, ó bien susceptibles
de ser atacados por el agua elevada
á una ten1peratura lnuy considera­
ble, condiciones que no le parecen
inadu1isibles si se concibe un in­
creluento de teluperatura de 10 por I~~~~~~~~~m~~~
30 luetros, entonces el fenón1eno I

puede producirse ya á profundi­
dades relativaluente débiles de 4000
ó D100 Iuetros bajo el suelo.

lVIl'. Oppennann ha completado su
teoría con una reciente con1uni­
cación inserta en un periódico cien­
tífico.

Los terrenos calcáreos y caver­
nosos pueden existir en ciertas
regiones trastornados hasta una
profundidad hastante grande. Las
cavidades subterráneas que las
aguas de infiltraeión han ido ca­
vando, pueden á pesar de las grie­
tas que solo dejan pasar el agua
y el vapor lenta y dificihuente, sei­
asimilados á recipientes cerrados
conteniendo vapor bajo presión y
agua á la ten1peratura de ebulli­
ción correspondiente. Esas tempe­
raturas y esas presiones an111entan
de una cavidad á otra á medida
que se va ganando en profundi­
dad.

Si dos cavidades en que las pre­
siones son diferentes acaban por
comunicarse súbitamente entre sí
por la ruptura de la pared que los
separa, ó por el ensanchaluiento
de las grietas que las enlazan una
á otra, prodúcese una descarga
brusca en la cavidad en que··la
presión era más elevada, y.por
consiguiente una transforInación
instantánea de una parte del agua
que contiene en vapor, es decir,
se produce una verdadera explo­
sión, que dá origen al fenómeno,

lentos, segun el ~iempo que tarde~
en salir al exterIor, por las he~dl­
duras producidas por la separaclon
de la costra terrestre.

. La otra teoría es la elnitida por la
I n1ayor parte de geologos 1110dernos

que creen qu~ '~os t~lnhlores.~e
tierra son atrIbuIdos a la presIon
que ejerce el vapor de. agua fo~~­

Iuado á grandes pr?fundld~des baJO
el suelo, por las Infiltr~cIone,s de
las aguas superficíales a t;~aves ~e
los terrenos penueables o agrIe­
tados.

Mr. Oppern1.anl?- gue se ha ba~~­
do en esos prInCIpIos, para en1Itlr
su teoria, dice que .si el vapor. ,de
agua obrase por sIn1ple preSlon,
para que lograse levantar los terr~­

nos que le están supe.rpuestos, serIa
necesario que estUVIese. encerr:ldo
en cavidades de superficIe conSIde­
rable.

En el lnon1ento de producirse la
ruptura de equilihrio resultarían de­
sordenes luuchísilno lnas graves
que los que·acon1pañan á los terre­
lnotos mas desastrosos.

Estas sacudidas, que suelen ser
violentísimas pero á 111enudo ape­
nas perceptibles, y que se 111ani­
fiestan siempre en el centro de las
regiones afectadas, presentan por
lo contrario, gran analogía con los
lnoviluientos ocasionados por la
expansión brusca de los cuerpos
sólidos ó líquiclos, transfor111ados
súbitaluente en cuerpos gaseosos.
lVIr Oppennann, cree que estos son
debidos á fuertes explosiones sub­
terraneos, producidos por despren­
dimientos instantáneos de vapor
de agua. Dice que, para que la,s
condiciones de su teoría seencuen-:­
tren realizadas, hasta que la cor­
teza del terreno sea permeable ó
por lo menos que esté agrietada
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B. Cuenca.

• e • • •

De las diversas teorías que se han
emitido, solo dos pueden ser con­
sideradas eomo bases para todas
las demás. La de HUlnbolt y Leo­
poldo de Buch, que creen que la
causa de los volcanes y terremotos
sea el fuego central de la tierra.

Dicen que la masa en fusion exis­
tente en el interior de nuestro glo­
bo desprende cantidades considera­
bles de· gases y vapores, las cuales
se condensan por el enfriamiento
de la corteza .• terrestre, y la fuerza
de expansion. producida por estos
es la causa.de los sacudhnientos
que pueden ser masó luenos vio-

( Compendiado de una revista científica publicada en Paris)

~N una sesión celebrada en
la Acaden1ia de Ciencias de

~J;¡ Paris, leyóse una interesan­
te comunicacion de :Mr. Oppern1ann
donde exponia una nueva teoria
acerca del orígen de los terremotos.

Esta teoría parece bastante satis­
factoria, por lnás, que á la verdad,
nadies sepa todavía á punto fijo la
causa de este terrible fenómeno, de
los que tan aluargos recuerdos guar­
dan la n1ayor parte de los paises
del mundo.

Sobre el orfgen de los terremotos

Sus márgenes recorre el aura vagorosa,;_
Dunde su beso imprime, cual madre carmosa,

La vida hace brotar;
y lueO'o cual meteoro que pasa fugaz.mente,
Airad~ 'é impetuosa, la rápida corrIente

Se interna dentro el mar.
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(2) V. Hugo: El Amo pág. 137,
(3) La Tunpestad, acto IV (Próspéro á Fernal1do),

La sombra de lo real cruza tu mente

Llamandote Señor de la creación
Tú la ves, allí tsta, la gran visión
Crece ypasa llenando la extensión (2)

Shakespeare ha expresado con una me­
lancolía profunda esta analogía de la reali­
dad y elel sueño, de la naturaleza y el arte,
de la vida y la ilusión universal: "Nuestras
dhrersiones han terminado. Estos seres,
nuestros actores, eran sólo espíritus; se
han difundido en el aire, en un aire sutiL ..
Semejantes al edificio sin base de esta vi­
sión. las torres cubiertas de nubes, los SlUl­
tuosos palacios, los templos solemnes, este
inmenso globo y todo lo que contiene se eli­
solvera un dial y, disipandose Como inma­
terial fantasnlagoría, se desvanecera sin
elejar tan sólo tras de sí, un soplo de vapor.

(( Estamos constituidos por la misma tela
que los sueños, y nuestra efímera yida se
halla rodeada de fantasmas y sombras. Se­
ñor, me tnCuentro triste; acusad mi debili­
dad; mi anciano cerebro esta turbado... " (3)

La imaginación no funeiona ni organiza
las imagenes en lUl todo viviente, sino bajo
la influencia ele un sentimiento dominador,
de una inclinación, de un amor. La asocia­
ción de ideas ó imagenes tieue necesidad de
un motor, que es siempre un interes hacia
una cosa, lUl deseo, una voluntad atraída
hacia lUl fi~. M. de Hartmann ha tenido ra­
zón al decir: L( Si yo considero un triangulo­
recblngulo sin tener lUl interés partiuular en
su estudio, todas las ideas posibles pueden
asociarse en mi espíritu a h idea de este
triaugulo. Pero si me pide la· demostración
de una proposición relativa al triangulo rec­
tangulo, que me avergonzaría de no saber,
yo tengo un interés en asociar a la idea de
este trÍílugnlo las ideas útiles a la demostra­
ciónpedida. Un in,teresde este genero sepa­
ra justamente la variedad de las asociaeio-
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, ~A primer característica del genio es
, pues el poder de la imaginación.

I E1I)oeta creador es un visionario
~

qué ve como real lo posible, -:l aún has-
ta lo inverosimiL "1.os misteriosos en­
cuentros con lo inverosÍnlil que por sa­
carnos de apuros llamamos alucinaciones,
existe;} en la naturaleza. Ilusiones ó reali­
dades, visiones que pasan; que se las encuen­
tra, que se las ve. (1.) Tambien para el poeta
nada. hay puramente subjetivo: el mundo
de la imaginación es, a su manera, un nlUn­
do reaL ¿El mundo interior no es acaso una
continuación del otro, una nueva naturaleza
en la naturaleza? Añadid la naturaleza hu­
mana, ala uuiversal, y teudreis el arte: ars
homo additus natu'J'ae. Por otra parte ¿que es
la realidad misma, para el poeta, silla una
visión, de otro género que aquella que pro­
duce el cerebro, pero sielnpre uua visión?

(1) v' Rugo: Los T}'ubujudul'es del mar.

(CONTlNUA.CIÓXj

Febo radiante de hermosura lleno,
circunda el suelo de fulgente aureola,
y del Atlante] a encrespada ola

o Con humildacl sus playas vá á be~ar.

Más hov la infausta trompa de la guerra
En metálicas notas, combatiente
A Cuba anuncia por doquier se siente
Un despertar de paz y de igualdad
y ya la noche de un pasado umbrío
De luto y duelo de opresión y.llaoto
Vá replegando su pesado manto,
Pin'a, dar pase á un sol de libertad!

PEDRO R. MANINI.

(Continual'á.)

¡CUBA LIBRE!
DEDICADO Á SADVADOX1 ESIJ.l)lADI:1

Cual sirena hechicera,voluptuosa,
Que en dulces odas sus bellezas canül"
Sobre el piélago undoso se levanta
Rica de galas llena de esplendor,
Cuba triunfal con sus alegres crestas'
y sns P' aaos do p(Ljaros canoro s'
Entonan himnos. elegias, lloros,
Tiernas en'!echas de doliente amor.

En sus parquesy bosques <le palmel'as,
Do las aves sl1snidos entretejen,
Pomonay Flora sus g1.1irnaldas tejen o

De ricos frutos, perfumado azahar;
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1 ., 1 1 Ime cantidad de 1:800,.0.00.000,000 de cara-colocan en la conste aClOn ee ~

I pachos ferruginoso fosIles. ,
La fuerza inicial ele los germenes es tan

potente que vive y se desenvuelve en todos

los climas y lngares.
James Ross, viajero naturalista, encon­

tró en los residuos de deshielos a los 780 10'
Lat. N., mas de cincuenta especies ele I)Qli-

gastricos silicios y cosc~nosdiscos ql~e, aún
vivian luchando con eXlto contra el ±no ex­
tremo, a juzgar por sus aun verdess ovario~.

El mismo Ross, en el golfo Erebo, h~llo,

con la sonda, a 52G 111etros ele pI'ofunchdad
68 especies de poligastricos silicios y ele
fotílarias.

SeO'ún Humoldt, en su 008111,08, en las
pron~ndidades de los mares pupulan l)ol~­
gastricos, ciclídios, fotHarias, ofddinos, c"\'l1l­

maIcillos fosforescentes, mammarias del
órden de los acalefos, los crustaceos, los
piric1iniums, las nereidas (que giran :11
círculo) etc. Calcula que una sola cha-

, I

cotema puede producir en cuatro chas
150,000.000,000 de individuos ele sn es-

o pécie.
En los ventisqueros ele los Ancles se

crian poclurelas, y eulos Anles tropicales,
a 4600 metros sobre el nivelc1el 111ar, abun­
dan exorbitantemente los fanerógttmos, lo
mismo que en las nieves l)olares los chio­
n,eas aracnoides, etc.
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lander lo
Perseo).

De e~to se deduce que tanto en nuestra
diminuta tierra, como eu todo lo que halla
fuera de ella, no existe un cuerpo en com­
pleto estado de reposo; todos tienen un mo­
vimiento de traslacion y el h0111bre ha en­
contrado reglas fijas para de~erminar sus 01'­
bitas, distancias, velocidades y duración de
las revoluciones.

Herschel I con su poderoso telescopio nos
ha revelado que la Galaxia es inso ndable,
pero que sin embargo con él pueden con­
tarseI8.000.000 de estrellas, centros de
sistemas'amllogos al nuestro, que dan a su
cortejo de inumerables planetas, satélites y
cometas. luz. movimiento, calor y vida.

Poro si asombro nos causa ese maravi­
llóso cUmulo de los astros, mayor experi­
mentaremos, sin alguna duda, si despues
de estas consideraciones pasamos a exami­
nar de lo infinitamente pequeño.

El sabio Ehremberg ha calculado que en
un centimetro cúbico puede reunirse mi mi­
nan de seres microscopicos de la familia
de los galinsectos y adviértase que esta
Lw:dlia abarca 50,000 especies diferentes.
Estos pequeños animales, estan provistos,
segun el mismo natlU'alista, de. sistema ner­
vioso, órganos de lócomoción, vasos nutri­
tivos y cIernas órganos adecuados lJara sa­
tisfac~r sus necesidades, topos bien defini­
dos.

otro sabio, Leuwenhceck, ha demostrado
que en una gota de agua habitan 1,000
millones de infusorios, y que sobre estos in­
fusorios viven. como parasitos infusorios
mas .pequeños, que sirven a la vez de mo­
:radfl.a infusorios mas diminutos aun, y si
el poder del miserocopio fuera mayor se po­
chía comprobar lo infinitas que son estas
sucesiones. Encontró tambien en un centí­
metro.cúbi~o ele Tril)oli '15,000,000,000· de
galionelas fósiles y en. otro·. trozo de la
misma sustancia y dimensión.halló la enor-
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nes de ideas en la diversidad de los casoS.
El interés que el ahl1a siente es pues la úni­
ca causa del fenómeno. Aún cuando el curso
de nuestras ideas parece enteramente libra­
do a la casualidad, cuando nos dejalllOS
arrastrar por los sueños involuntarios de la
fantasía, la acción decisiva de nuestros sen·
timientos secretos, ode nuestras predisposi­
ciones se hace sentir de distinta manera a
una hora que otra, y la asociación de ideas se
resiente siempre ". (1) En. el arte primitivo la
invención apenas se distingue del juego es­
pontaneo de las imagenes, atrayéndose y su­
cediéndose una a otro, en un desorelen tan
grande como el del sueño. Crear, para el ar­
tista" es simplemente soñar despierto, jugar
con sus percepciones, sin plan, sin organi­
zación preconcebida, sin esfuerzo, sin que el
fin responda al comienzo ni al medio, sin
que la reflexión venga a entorpecer e11 D,ada
la espontaneidad. El arte superior, el ver­
dadero arte no comienza sino Con la intro­
ducción del trabajo, y, por consiguiente, de
la dificultad en esejuego, en primer lugar
expontaneo, que era seguido no en vista de
la realiza0Íón de 10 bello, sino del recreo
personal del artista ó mejor dicho del juga­
dor. La obra de arte, propiamente dicha,
lejos de ser un simple juego, señala el ins­
tante en que éste se transforma .en trabajo,
es decir, una reglamentación de la actividad
expontanea en vista del resultado exterior é
interior aproducirse (2). Por lütimo, el arte
no es el unico juego, que, complicandose se .
convierte en trabajo; todo juego, desde que
es razonado y se busca para producir cierto
resultado, es en sí mismo un verdadero tra­
bajo; es seguramente mas absorbente para
nn nmo que el juego del trompo, el balero ó
la cuerda del salto. En cuanto al trabajo del
espíritu es, dice Balzac, uuo ele los mas
grandes del hombre. También" lo que debe
merecer lagloria es el arte, - y es menester
comprender bajo esta palabra todas las Crea

(l) M. de Hartm~!ln,Fi"o~[/fi(lf{e lo inconsciente, pág' 313-aU.
t-} Sobre la teolla. que ldenttfica el arte y el juego ver

nuestros Problemas de la estitim clmtelnjlol'únea ; ,

ciones del pensamiento, - es la pasión; una
pasión eula cual lo vulgar no se recele; 1)en­
sar, soñar, concebir bellas obras, es una
ocupación deliciosa, es llevar la vida de cor­
tesano ocupado en su fantasía; pero produ­
cir, ¡dar a luz una obra! ¡educa,r laboriosa­
mente al niño! Esta habitud de la creación'
este amor infatigable de la maternidad que
hace a la madre, de esta maternidacl cere­
bral, tan difícH de conquistar, se pierde COll
una facilidad asombrosa. (1)"

(Continuará.)
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TRADUCCIONES DEL LATIN
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HISTORIA. SAGRADA

(Ordenado y traducido cxpresl1ln~nte para los estudiantes
de laUn)

( CONTINUAcióN)

IV
Hh.t.oll'-in de Caín y Ahe!

Constnwción--Adamus habuit multas li­
beras, inter quos Cainus et Abel nmlleran­
tUl'. Hic fuit pastor; ille agrícola. Uterque
obtulit dona Domino: Caimus (obtulit) qui­
dem frutus terrffi; Abel autem (obtulit) oves
egregias. Dona Abelis placuerunt Deo, auteln
c1o~la Caini nO:1 (placuerunt illi), qaoa Cai­
nus tulit ffigré.-Dominus c1ixit Caino: Cur
invides fratri? Si facies recté, reci:pies 11161'­

cedem; sinautem (facies) malé, lues pcelam
peccati.

Cainus con paruit Deo monenti. - Dissi­
mulans iram, dixit fratri suo: "Age, ea­
mus cleambulatum." Itaque ambo abierullt
una foras,et quum essent in agro, Cainus
irruit in Ab31em, et interfecit ilhull. Deus
dixit Caino: Frater tuus ubi est?·-Cainus
respondit: Nescio. Ego 3um nlUllcustos fra­
trismei?-Deus dixit Caillo: Caine, quid fe;..

(1) Balzac, Lct Co/¡siua Bette.

cisti? Sanguis fratris tuis, quem ipse fudis
manu tua, clamat ad me. rrerra, qure bibitti
sanguinem Ahelis, erit infesta tibi. Quum
colueris ealll langa et duro labore, feret nu­
llos fructus. Eris vagus in orbe terranml.
Caillus, desperans veníam, fugit.

Traducción - Adan tuvo muchos hijos
entre los cuales Caín y Abel son contados.
Este fué pastor, aquél agricultor. Uno y
otro ofrecieron regalos al Señor: Caín (ofre­
ció) en verdad, frutos de la tierra, Abe1, em­
pero, (ofreció) ovejas excelentes. Los rega­
los de Abel agradaron a Días, mas las ofren­
das de Caín no (le agradaron), lo cual Caín
llevó a mal. - El Señor dijo a Cain: Por qué
envidias a tu hermano? Si obras Con rec­
titud, recibiras recompensa, si, empero,
(obras) con maldad, purgaras la pena del
pecado.

Caín no obedeeió a Dios, que le avisaba.
-Disimulando la ira, dijo a su hermano
"Ea, vamos a pasear." Asi es que ambos sa~
lieron juntalllellte afuera, y, cuando estude­
ron en el campo, Caín se arrojó sobre Abel
y lo mató. Dios dijo a Caín: Tu hermano
donde esta? - Caín respondió: No sé ¿Yo soy
acaso el guardian de mi hermano? -Dios
elijo a Caín: Caín qué hiciste? La sangre de
tu hermano, a quien tú mismo mataste por
tUlllano, •clama hacia mí. La tierra que be­
bió la sangre de Abel, sera rebelde para tí.
Aun cuando hayas cultivado a ésta Con lar­
go y porfiado trabajo, producira ningun
fruto. Estaras errante en el orbe de las tier­
ras (en el orbe terrestre). Caín desesperañdo
del perdón, huyó.

v
C01'lrupción del génel'lo hUIllano.

Diluvio universal Sálvase Noé con
SU familia.

Gonsb'ucción-Postquam numerus hami­
nUill crevit, amuia vitia inyaluere. Quare
Deus offensus, ,statuit perdare genus homi­
numdiluvio. Attamen pepercit Noemo •et
liberis ejus, quia colebant virtutem' Noe­
mus, admonjtus a Deo, exstruxit arcam in-

geutem in modum navis. Linivit eam hitu­
mine, et indu..'r.it Unl1ffi par omnium avium et
animantimll in eam.

Postquam ipse Noemus ingressus est ar­
cam cum conjuge, tribus filiis et totidem
muribus, aqum maris et omnium fontium
cruperunt. Pluvia ingens CE:cidit simul per
quadraginta dies et totidem noctes. Aqua
operuit ita terram universam, ut superaret
montes altíssimos quindecim cubi~is. Om­
nia absumpta sunt diluvio; arca autem, 8U­

blevata aquis, fluitabat in alto.
Traducción -Despues que el número de

los hombres hubo crecido, todos los vicios
se desalTollaron. Por lo eual, Dios, ofendido,
determinó perder el género de los hombres
(el género humano) Con 1m diluvio. No obs­
tante perdonó a Noé y a los hijos ele éste,
porque cultivaban la virtud. Noé, advertido
por Dios, construyó una gran arca en for­
ma nave. Untó a ésta Con betím, é introdujo
un par de todas las aves y animales en ella.

Así que Noé hubo entrado en el arca
Con la esposa, tres hijos y otras tantas
nueras, las aguas del mar y de todas las
fuentes se desataron. Una lluvia conside­
rable cayó al mismo tiempo durante cua­
renta días y otras tantas noches. El agua
cubrió la tierra entera, de tal modo que
sobrepasara a los montes mas altos en
quince codos. Todas las cosas fueron absor­
bidas por el diluvio; el arca, empero, le-
vantada por las aguas, flotaba en lo
alto.

(Continuará).

SEGUNDO AÑO

ANÉCDOTAS

( CONTTh'UÁCIÓN)

III

AlD.or oonyugal

Construcción - Tiberius Graccus, Censor
ROillm et bis Consul, reportavit triumph{}$
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CA11AcrItEIV~~ EX!Ith ~I0'f\ES

El sabio Wenflr fué el primero que des­
cribió con gran precisión los· caracteres de
los minerales, habiendo llegado, después
de dar· una definición bastante exacta .de
cada uno de ellos, á servirse de su empleo
para establecer una clasificaci6n más pre­
cisa y exacta que las que
habían dado. Dicho Illl.l1\:H·aW~l:SLij,

establecer hasta veinte y cinco eSDeCl€~S

la sustancia accidental que los colora y en
su estado de agregación molecular.

Entre los caracteres físicos, hay algunos
que son apreciables á simple vista, otros
exigen para ser determinados ciertos cono­
cimientos geométricos; y algunos, en fin,
no pueden ser apreciados sino por experi­
mentos físicos ó químicos, que requieren el
empleo de instrumentos particnlares. Se­
gun Doufrenoy, nosotros dividimos los ca­
racteres en cuatro grupos ,e:rteriores, geo­
'lílétricos Ócristaligj'dfi'..~os, (isieos y qldmicos.

Los mús fijos é invariables que pueden
servir para la clasificación de los minerales,
son los caracteres quúnicos y cristalogrd­
¡leos.

En efAdo, la composición química es
idéntica y 1'1 forma cristalina es constante,
ó no varía sino según determinadas leyes,
en todos los minerales pertenecientes á
una misma especie. Pero debe advcrtirse
que si dichos caracteres son los masim­
portantes, son también los lnás difíciles de
ensayar, mientras que loscaracteresexte­
riores tan fácilmente apreciables,· sirven
frecuentemente de guia para los descubri­
mientos mineralógicos.

El fin práctico de la Mineralogía, es por
lo que acabamos de exponer, reconocer y
distinguir los minerales á la sola inspec~

ción de S"8 caracteres exteriores, físIcos y
geométricos, no echando mano de los ca­
racteres quimicos· sino en aquellos casos
en que queda alguna duda sobre la verda­
dera composición del mineral

los minerales, es decir, de los cuerpos inor­
gánicos que han sido forillados natural­
mente y que existen en la composición de
la masa terrestre y de sus dependencias
inmediata s.

Los cuerpos inorgánicos que tienen su
orígen artificialmente en las usinas y la­
boratorios, aunque son tambien obras de la
naturaleza, se estudian especialmente en
Química; la Mineralogía S910 se ocupa de
los cuerpos brutos, producidos sin la inter­
venciÓn del hombre, razón por la cual se
ha conservado á esta ciencia el carácter de
una rama de la Historia Natural.

Un cristal debe considerarse como una
especie de ser. dotado de propiedades par­
ticulares y que no puede confundirse con
la sustancia de que se halla compuesto.

M. Leymerie hace notar con raz'!m qne
sería tan poco razonable asemejar un her­
moso prisma piramidal de cristal de roca
á la sílice de que se halla formado, ó un
precioso diamante al carbono de que se
compone, como ver solamente un bloque
de mármol en una bella estátua, 6 una
aglomeración de piedras en un edificÍJ sun­
tuoso.

La Mineralogía, como sus hermanas la
Zoología y la Botánica, reune los seres que
son de su dominio, según el estudio de su
composición y sus carácteres, en grandes
clases ó familias, dividiéndolos después en
géneros, en especies y en variedades.

La especie se determina en Mineralogía
por la composición química. Dos sustancias
pueden presentar carácteres exteriores
que excluyen, á primera vista, toda idea
desemejanza; por ejemplo, el mármol de
Carrara que es de una blancura notable y
semi-traslúcido, y el mármol negroó lacre­
ía, sustancia ésta última blanda ypulveru­
lenta, y qlloaunque de un aspectobiendis~

tinto, pertenecen á la misma familia por su
composición quimica, pues los tres son for­
mados de cal y ácido carbónico asociados
en las mismas proporciones, no diferen­
ciándose entre sÍ, por lo tanto, más que en

(Contin'lla1'á).

(l}juzgó que la muerte de él, que yael'a anciano, era
mas propia que la de Cornelia,que era joven, etc.

~XTRACTADOS, con arreglo al
" progralna vigente en fines·

J,no:r-~ tra Universidad, de las obras
de R. Jagnaux y M. Pisani, expre-
sanlente para los estudiantes de
Mineralogía, por el profesor de esta
asignatura, Dn. Enrique Gil.

NOCIONS~ P~BDIMINA~Et

La Mineralogía, según Delafosse, es la
ciencia quetiene por objeto el estudio de

EL~~IENTOSDE MINEHALOGIA

" ser soltadas; pero que,llluerta la una,
L! la otra había de ser soltada; que si sol­
,; tara al macho, una 11lUerte pronta ame­
" nazaría a la esposa; y que si (soltara)
" a la hembra, (una muerte rapida sobre­
"vendría) al mismo;'~ juzg6 (1) que el
que el, ya avanzado en edad, sufriera una
muerte madura (de anciano), era lIlaS justo
que el que Cornelia (sufriera la muerte),
la cual era jo-veny podría dar aún ciu­
dadanos a la patria de otro marido. Así
es que, ya perdonando a la esposa, ya
mirando por el bien de la república, soltó
la serpiente hembrn: el mismo murió pocos
días después. La esposa sobreviviente al
marido llevó ele taI modo el cuidado del' ,
la hacienda familiar, educó de tal modo
a los hijos y mostró tanta, santidad de
vida y grandeza de animo, que Tiberio, que
había querido morir por una mujer tal,
no pareci6 haber procedido desacertada­
mente.

Traducción - Tiberio Gracco, censor de
Roma y dos -veces c6nsul, consigui6 dos
triunfos; sin embargo, obtu-vo mayor glo­
ria por su virtud y sabiduría. Por lo tanto
fué considerado digno de que recibiera (de
recibir en matrimonio) a Cornelia, hija de
Pubilo Escipi6n, por quien Aníbal había
sido vencido. Éste, según Cayo Gracco, su
h\10 , dejo escrito, dos culebras de sexo
diferente estando encerradas en el lecho
nupcial (1", consider6 al lecho en lugar de
1m prodigio (como un prodigio), porque era
agorero, .y consult6 a los adivinos, que
había.l sido convocados. Quienes habiendo
respondido: (t que ambas culebras no ha­
" bíande ser muertas, ni tampoco debía:'l

(1) habiendo sidoen.cQntradas dos culebt'as .de diverso
sexo en el lecho nupcial, ...

geminos; tamen Ín-venit ·majorem gloriam
ex virtnte et sapientia. Itaque habitus est
dignus, qui acciperet in matrimonium Cor­
neliam, filiam Publii Scipionis, a qua An­
nibal devictus fuerat. Hic, quemadmodum
Cajus Graccus, filius ejus, reliquit scrip­
tum, duobus anguibus sexils diversi com­
prehensis in thalamo, habuit rem loco pro~

digü, quia erat anglU', et consuluit harus­
pices COllvocatos. Qni cum respondissellt:
¡; Ambosangues non occidendos esse, non
~ etiam dimittelldos esse; sed, uao occisso,
(! altenU11 dimittendum (esse); si emisisset
'" marem, mortell1 celerell1 instare uxori;
(! si (ell1isisset) feminalll,(ll1ortem celerem
" instare) ipsi; ., censuit se, jam provectum
retate oppetere mortelll lllatm'am, esse
requiús quam Corneliam (oppetere lllortem),
(jure esset juvenis et posset dare adhuc
cives patrire ex alio marito. Itaque, et par­
cens uxori, et consulells reipublicre, emisit
serpentem feminam: ipse mortuus est pan­
cis diebus post. Conjux superstes marito
gessit sic curam rei familiaris, instituit sic
liberos, ostendit tantam sanctitatem vitre
et magnitudinem animi, ut Tiberius, qui
voluisset emori pro muliere tali, non -visus
sit consuluisse malé.
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caracteres, pero algunos de éstos se hana.·
ban incluidos en otros, habiendo sido re·
ducidos posteriormente por Doufrenoy á
los diez y nueve siguientes:

1.0 Estado de agregación.
2.° Colot'.
3.<l Forma.
4.° Lustre.
5.0 Trasparencia.
6.° Fractura.
7.° Dureza.
8.° Tenacidad.
n." Hava.

10. TisÍ1adura.
11. Sensación al tacto.
12. Flexibilidad.
1:3. Ductilidad.
1-1. Sabor.
15. Apegamiento á la lengua.
113. Olor.
17. F¡'ialda:¡.
18. Sonido.
19. Peso.

Est~ulo 'de agiacgaeión - Casi to- I

dos los minerales se encuenLran en la na­
turaleza en estado sólido, y compuestos de
moléculas adheridas las unas á las otras;
pero esta adherencia varía notablemente
para las variedades de una misma especie,
según su distinto estado de agregación. La
eoherencia Ó Ser1 la dificultad de deformar­
se es constante en los cristales de una mis-­
roa sustancia, pero tal sustancia, que, cris­
talizada se presenta muy coherente, puede
ofrecer, en sus variedades Htoideas, una ,
incoherencia tan grande, que basta el me~ I

nor choque para reducirla á polvo. La fria
bilidad es la propiedad de aquellos cuerpos
que se dejan disgregar por la simple pre
sión de los dedos, corno, por ejemplo, la
creta. Algunos nlinerales son líquidos y se
lesUama fluidos óviscosos según su ma­
yor ú menor estado de fluidez.

I.:olor - Los minerales pueden ofrecer
cúlores propios ó ser coloreados por sus·
tancias exlrañas en' cuyo caso se dice que
sus colores son accidentales,ú pueden, por
último ser completamente incoloros.

El color propio es un caráct·)r importan,.
te y seledesigna con los nombres ordina~

riamente usados,comoporejemplo,azul
cielo, verde manzana, amarillo de linlón,

etc. Puede variar de intensidad y de mn.­
tiz seaún la distinta agregación da las par­
ticula~ del mineral en sus diversas varieda·
des, pero se ofrece siempre uniforme é
igual, cuando se colocan sus partínulas -en
las mismas condiciones físicas, lo que se
obtiene fácilmente reduciéndolo á polvo
fino

Ciertos minerales. mirados por reflexión
ofrecen un color, presentando otro cuando
se les observa por trasmisión; el espato
fluor de Cumberland, por ejemplo, es. azul
por reflexión y verde por trasmisión.

Los colores son algunas veces cambian7"
tes pudiendo pasar por toda la serie de tin­
tas del espectro solar, cuando se vada el
ángulo bajo el cual se observa el nlineral.
f ste fenómeno es conocido con el nombre
de irisación. La irisaci¡!¡n puede ser exterior
ó interior. En el primer C'1S0 es debida. á
nna alteración de la superficie del mineral;
en el segundo resulta de las pequeüas hen­
diduras que atraviesan el mif\eral en todo's
sentidos ó en direcciones determinadas y
que refractan la luz. Cuando dichas hendi­
duras ofrecen dírecciones constanles los
minerales presentan el fen{lmeno deani­
Uos coloreados y la irisación se dice CtH11,­

biante.
La irisación interior ú exterior es debi­

da á las interferencias y puede siempre .re­
ferÍrse á una ú otra de las causas estudia­
das en física, que producen ya el fen{lme~

no de las redes, ya el de los anillos colorea­
dos de Newton.

FOI.·ma.-Este carácter no se aplica á
las formas regulares ó geométricas, com­
prendiendo sólo el estudio de aquellas que
se designan conlos nOlnhres de CO¡T!unes,
lm.itativas, seu.,dornórjlcas y sc,udo-?'egularas.

Se' dice que la forma es común, cuando
el ejemplar no presenta forma determina­
da por ejelIlplo, ,un, fragmento de mineral
que acaba de desprenderse del filón al gol~

pe del martillo.
Las formas imitativassonlas que se in..

dfcan comparándolas. con objetosvulgar,.

~~nte conocidos; tales son el hi.erro piso-II ré, el, ~raso representa ~l aspecto ~e una
lltlCo, la cal carbonatada corahforme, el I delgadlslma capa de aceite extendida so­
cuarzo ágata en riñones, etc. I bre la superficie del mineral, y por último

~iertos minerales han ocupado el lugar I el resinoso, cuyo ejemplo más notable es el
de cuerpos preexistentes, adoptándo la I sucino, es intermediario entre el vitreo y el
forma de éstos y se llaman entonces seudo- graso.
mórficos, como se vé en las maderas y Tlaansllluoencia - Este c'aracter pue­
conchas petrificadas, en la limonita cúbica, de ofrecer grados de intensidad que varian
en las ágatas de forma romboédrica, por desde la más completa diafanidad hasta la
haber sustituido á los cristales de carbona- opacic1 ad ~bsoluta.

to de cal, y olros. Según esto los minerales pueden ser:
Las formas seudo regulares son aquellas did{(kilos, semi didlanos, traslúcidos, traslú·

que se encuentran en algunas rocas que cülos en los bordes lb opacos.
presentan el aspecto de cristales prismáti- Se aplica la expresión de diáfanos á
cos, como los basaltos, el cuarzo compacto aquellos que son bastante trasparentes
de los Alpes y algunos p!¡rfidos, pero que para dejar ver al través de su masa los ca­
no son realmente crislales, ni se hallan i racteres trazados sobre el papel.
sujetos á las leyes de éstos. I Se dice que son semi diafanos aquellos

Lust..·c -Este carácter se refiere á la que permiten ver los objetos á través de si,
intensidad de los raYad de luz reflejados en pero de una manera algo confusa.
la superficie de los minerQ,les y á ciertas IUn nlineral es traslúcido cuando inter~

modificaciones particulares originadas en puesto entre el ojo y un foco luminoso,
dicha reflexión. Así se dice que las sustan- parece inyectado de luz, pero sin que sea
cias ofrecen (llstre 'Tnetálico, serni 'metcilico, posible distinguir á su través la forma de
'ínetaloicleo, dia¡nantino) vüreo, nacarado, los objetos circundantes.
céreo, sedoso, graso Ó 'resinoso. Por último, Hámase opa\~oá todo mine-

Ellustre metálico es propio, como su ral que no da paso, en absoluto á los rayos
nombre lo indica, de los metales, tal como de luz.
nos lo ofrecen el oro, la plata, el cobre;la Ciertas sustancias parecen opacas cuan­
galena, la pirita de hierro, etc Si dicho lus· do tienen cierto espesor, convirtiéndose en
tre es algo menos intenso se dice semi me- traslúcidas si se las reduce á láminas del­
tálico, como sucede en las micas. ' gadas,presentáodose también más ó me·

El lustre metaloideo es el que ofrecen nos traslúcidos los bordes de los fragmen-
ciertos minerales qee se presentan bajo tos que se rompen. .
una falsa apariencia metálica; así la mica La transparencia es generalmente indicio
ofrece algunas veces una, tinta amarillo de de pureza y de una estructura homogénea,
oro, ó blanco de plata, qu~ es solo superfi- pero ciertas circunstancias pueden alterar
cial, desapareciendo fácilmente por el fro- dir.ha propiedad en grado diverso hasta
tamiento. producir la opacidad.

El lustre diamantino, cuyo tipo mas Íll1- Las causas de la opacidad son la intensi-
portante nos ofrece eldiamante, se presenta dad de la luz reflejada, la viveza del lustre
por lo común en la~ sustancias dotadas de óbrillo que la aCi)mpafía, 'el espesor 'Ó la
un poder refringente considerable. heterogeneidad de estructura y de campo ~

El lustre vitreo es parecido al que ofrece sición.
el vidrio, el nac::lrado al que presenta el FI·actlu·a.;.......Cuando se rompe unmi­
nacar, y el céreo al de lacera. El lustre se- neral por medio del· martillo, se determina
dosQrecuerda el de las telas de.rasoó moa~ una fractura que puede ser"; lamelosa,lo/t'u3_
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que á su vez esrayada por el topacio, se de-jlj Flexibilidad-Algunos minerales y
duce que su dureza es intermedia entre la de , la mayor parte de los metales nativos po­
dichas dos sustancias y se la representará 11 seen la propiedad de poders0 doblar sobre
por el número fraccionario de 7,5. 1

1
si mismos sin romperse y conservando la

Se distinguen también bajo el punto de ,1 forma que se les ha dado al doblarlos, Es­
vista de la dureza, aquellos miner ¡les que i¡ tos se dicen flexibles,
dan chispas con el eslabón, de aquellos /1 Pero algunos de entre ellos, una vez do­
otros que son rayados por una hoja de 11 blados, vuelven á adquirir la misma forma
acero. que tenían, cuando cesa la fuerza que les

Tenacidad-Es la resistencia que I habia cambiado de forma, llamándose en
opone un cuerpo á ser fracturado ó roto éste caso e/císticos, de cuya propiedad la
No hay que confundir este carácter con la mica es un buen ejemplo.
dureza, pues ciertos minerales muy blan- DuctibiU(lad _ Llámase así la pra-
dos, como por ejemplo, el yeso, pueden ser piedad que poseen ciertos cuerpos de ex­
bastant~ tenaces. al paso que otros, por el tenderse bajo la acciín del mtrtillo, sin
contrarlO sumamente duros,. ?omo el cuar- romperse, ó de dejarse cortar, dando en los
ZO, se rompen con gran f~clhdad. cortes hilos coatinuos; esta propiedad se

Raya-Cuando un mmeral es rayado aplica á los metales nativos y á algunos
se produce, U? polvo que frecuenteo;ente minerales, por ejemplo, la plata clorurada.
es caracterlstIco por su color, empleando- AID'unos autores dividen este car,lCter
se como medio cómúdo de observar dicho en d~s órdenes: la ductibilidad q'l8 se re­
color en l~ práctica, el procedimiento de fiere á la propiedad de dejarse extender en
frotar el nlmeral que se ensaya sobre un hilos por la hilera, y la maleabilidadque se
fragmento de porcelana deslustradct Este refiere á la facultad de extenderse por me~
medio sencillo y prictico permite distinguir dio del martillo. ~

inmediatamente ciertas especies y hasta, I S b • P e los llll'neI'aJes sea". , , 1 h' l' , a 01 - ara qu (~

varIedades mmerales; aSl e ,lerro o. 19l5 . s'Ípidos se requiere que sean solubles en
to. deja una ~aya negr~, el h1,erro ox~dado aaua, ven este caso aplicados ála lengua
una raya rOJ~, Y el hIerro hldro·oxldado p~odu~en distintas impresiones, dando ori­
una raya amarIlla. , ( _ gen al sabor que pued -3 ser: nmatgo, dulce,

Tiznadol"a - Es.la propled4X
d
d ~oe po salado astring~lltc, de/do, clÍ;z¿St/eo, ó (,.esco.

seen ciertas sustancIas da pro UCIr una '1 C'
mancha cuando se las frota sobre un papel .&pegamiento á la en~u.a . ler-
Ó un lienzo, debiendo tenerSe en cuenta el tos cuerpos, sobre todo las arCIllas, tIen~n

color de a uella ue uede suministrar al la propiedad de ab!=lorber el a,~ua oca~lO-
. 1 ~ t . d

q ~ 't'l nando en la lengua una sensaClOn partlCu-nlmara oalS a m IcaClOnes u 1 es. . " b
Sens~ción al tacto - Ciertos mine- lar de adherenCIa, debido a que absor en

rales roducen al tocarlos una impresión por atrac.ci,~n capilar la humedad que re-
.p t ' 1 . a en 'O'uales cubre, dlCleadose entonces qMB se :pegan dsemeJan e a a que ocaslOn lb

condiciones un pedazo de jabón, llamánio- la lengua, .
se en este caso 'untuo'Ws, propiedad que 0101* - El olor de ~Og ;Illne,rales pue~e

poséen principalmente el talco, la serpen- ser, com0 el color, propIO o acci~ental.,Lla­
tina y algunas arcillas. mase propio el que eS debldo a la mIsma

Otros por el contrario muy ásperos, como naturaleza del cuerpo, coo::o ~os olore~ pro­
la piedra pomez producen otra impresión pios del azufre y del arsemco, y l~amase

muy distinta que '·se desi ana con dicho I accidental cuando el olor es prodUCIdo por
no~bre.' c. /1 alguna sustancia extraña interpuesta en la

1.." Talco lamelar.
2." ('al sulfatada cristalizada.
3. o Espato de I8landia.
4.° Cal iluatuada.
5." Cal fosfatada.
6.° Feldesfato Ol'tosa.
7.° Cuarzo hialino.
S." Topacio.
9." Corindon.
10. Diamante.

Como ejemplo de fractura unida puede
presentars~ la de la piedra litogrjfica, así

i como la creta lo ofroce de fractura terrosa,

DIU"eza-Es la resistencia que un mi­
neral opone á dejarse rayar por una punta
de acero, Ó por' la parte angulosa de ot~o

mineral, con el cual se froLa la superficIe
del primero.

La dureza no es la misma en todas las
partes de una susLancia cristalizada y las
variaciones que ofrece, se hallan en rela .
ción con la simetria del cristal y se encuen­
tran íntimamente relacionadas con la dire­
ci'~m de los clivajes, pero en la práctica se
prescinde de estas lijeras diferencias, con·
siderándose este carácter en su valor me­
dio.

Puede apreciarse fácilmente la dureza ele
un nlineral con el auxilio de la escala lla­
mada de Mohs, que consiste en diez ejem­
pIares de otras tantas especies minerales
muy COlllunes y vulgarmente conocidas.

Dichas especies de nlenor á lIlayor dure­
za son:
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lar, grwrwda" fibrosa, fibroso-radiada, esqz.lJis-
tosn Ó compucta. .

La fractura lamelosa sólo es propia de
las sustancias cristalizadas que se dejan di­
yidir en láminas, en uno ó muchos senti­
dos con más ó menos facilidad.

La fractura lamelar es aquella en que las
láminas son IDT;{ pequeñas para que pue­
da distinguirse la dirección y númoro de
los clivajes.

Se dice granuda ó sacaroidea la fractu­
ra cuando la superficie del mineral pre­
se~ta puntos brillantes en todas direccio·
nes.

Es fractura fibrosa aquélla que presentan
ciertos minerales cristalinos, y principal­
mente los que han sido formados por con­
creción constituida principalmente por del­
gados fllarnentos,ilbras ó agujas mas óme­
nos intimamente unidos, llamándose radia­
da cuando todas las mas convergen á un
centro común.

La fractura esquistosa pertenece más
bien á las rocas que á los minerales; resul­
ta de una cierta facilidad de división en
sentido de un plano determinado, como se
observa en las pizarras.

La fractura compacta ofrece muchas va­
riedades que se indican con los nombres
de esqllirlosa,concoidea, 'unida" ig,zwl y
terrosa.

En ciertos minerales el choque ocasiona
sobre la superficie de fractura una porción Por medio de dicha escala se puede
de pequeñas escamas ó esquirlas semi· apreciar la dureza de un mineral, observar
t.rasparcntes, que dan al ejemplar un aspec- por cual de 10s términos de ella es rayado,
todeterminado~ siendo ésta la fractura eS-1 y á cual él raya para colocarlo 'en su lugar
quirlosa. correspondiente, Debe cuidarse al practi-

La fractura concoidea se observa en los I cal' este ensayo, de pasar el dedo sobre la
minerales de estructura muy coherente y superficie froLada, para separar el polvo
sobre todo en ciertas especies vítreas ó re - producido y examinarlo con una lente cons
sinosas. talando así si realmentese ha producido

TIna de las superficies de esta fractura una raya en la sustancia ensayada, por me­
ofrece una cavidad muy obtusa y la otra dio dela que se ha empleado cOrno medio
una convexidad correspondiente, tenien~ I de ensayo.
do ambas,zonas ó círculos concéntricos, I ,Para expresar la dureza de un mineral, de

,
s,.,elIlejantes á aq,ue.llos, qUee"xIsten enlas lila esmerald,a, por ejemplo,por m,edio de
conchas de ciertosllloluscos. I dicha escala, viendo que raya al. cuarzo y
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adn-:-iranlos sant~s de macl~ra guar-II EllnovÍllliento renaee nuevaInen~
n~clc1os p~r atrIOS espaCIOSOS y 1; te despues elel reposo ffiOluentá-
cupulas brIllantes. neo de unas. horas ele escala.

Entrábamos en la dárS,e~a Nues- Funcionan otra vez los guinches
tra .nave avanzaba flematIea en!re alünentando el vientre enorme con
un caos espantoso de ~1l1barca9Io- las cargas consignadas, trabajan
nes .de todos l~s tan1anos. los nlarineros aprestándose para la

Pe)!' fin ocup~ un puesto en el nocturna travesía y óyese roneo v
enorme mader~men y las ,anclas prolongado el último silbato que
cayerOI! prodUCiendo ese rindo le- anuncia la partida.
genclano de las casas encantadas .
y los cuentos fantásticos. Es la voz de alar111a. Las anclas

Dos chorros ardientes se eseapa- s.e elevan y el v,.apo.r vll:a con 1?ron­
ron de las válvulas abiertas, rebo- tItud La h~z el~e[nca lnstantanea­
tanda en el aire y saturándolo de mente n?s ~lum!na, 'pero ya n~ po­
vapor de agua. . :len10s C!lstIngulr bIen los objetos

InIuóvil ya nuestro vehículo nla- de , l.a darsena: una luuchecltllubre
rítinloy colocado el puenteeillo de caotIca y confusa culebrea en los
pasaje, los viajeros invadieron la grandes l11uelles.
dársena En ese lnomento, producíanse

La baraünda for111óse nueva- sin duda, nlÍl distintas Íll1presio-
lnente. . nes, La111entos del alnla, genlielos del

De dentro, de la eiudad enor- corazón, acentos fervorosos, nlez­
nle, llegaban los carruajes, los car- cIados con l)laeenteras alegrías, es­
ros, los tranvías arrastrados por las peranzas felices y realidades en­
caballerías nlás variadas; aquél cles- cantadoras. Para unos la clesgra­
yenc~jado. y roto, tirado por bestias eia, la desesperación, la v:da de
nlacilentas; el otro, elegante, lujo- las penul11bras angustiosas: las 111a­
so, arrastrado por enormes tron- dres en euyas frentes venerables,
cos; 111ás allá pasajeros pobres con retrátase la plegaria fervorosa ha~
sus halijas en los honlhros, cles- cia el hijo que tal vez ya no verá,
pués cocheros,. changadores, lus-.I el deShal.lCia.c!o volviendo á sus la­
trabotas con su cajón tradicional, res con la muerte en el corazón y
vendedores de diarios, cigarreros la agonía en los labios, el aman­
anlbulantes, todos ofreciendo sus te candoroso, deja~ldo en el bal­
aptitudes, luehando por ganar un eón ele la gentil lTIorada pedazos
pape~ lnugriento y rotoso. (~e un ahua que es la su,ya:y fe-

j Slenlpre el espectáculo eterno hces y placenteras, otras, las del ale­
del individuo en lucha por las n8- jada largo tier;npo del· hogar, retor­
cesidades ele la vida! nanelo ahora con cuantiosa. fortuna

Nuestro palacio flotante continua- ü gozar de una vida desahogada; las
ha su viaje á la otra capital del del. experto Inarinü, que volverá
Plata. El cliapasó con rapidez in- anSIOSO á respirar el ambiente de
mensa para· los que contenJ..plába- la luansión querida y tÍ besar las
Inos con ansiedacllas distintas 111a~ cabecitas rubias ele sus vástagos.
l1ifestacjones de la vitalidad en la I rSi81upre esa. disconfornlidad de
gran darSel}a. 1I fenórnenos de que está lleno el eo:.:

(EN VIAJE)

IMPl1ESrONES

(Continuará.)

masa del cuerpo, como sucede en ciertas
calizas fétidas, que despiden al pulverizar­
se un olor característico debido á ciertos
microorganismos interpuestos en su masa. ~..,¿¡r¡.~

En todos los casos el olor en los minera-TI~ A nlañana fresca engendró
les rara vez S8 manifiesta espontáneamente ¡ ~ las brisas sal~das de la. sosta .
excepto en algunos pocos, como la nafta, i¡¡n.~ y la ola apacIble refleJ o ~os

petróleo y liLumen, siendo en la mayor pálidos fulgores de un.sol enfernllzo
parte de los casos necesario empl:ar algú.n y sonlI101iento, arrebujado entre nu­
procedimiento para poner de mamfiesto dl- bes blanquecinas yel cielo-Inar azul
ello carácter, como la proyección del alien - del horizonte.
to, el frotamiento, la percusión etc. La túnica negrisca del río conlO

Segúll esto el olor puede ser: arcilloso, 111ar des.vanecióse con el séquito de
bitwmínoso, suZlztraso. arsenical etc. claridades de vanguardia, con que

Frialda«l Ciertos minerales bue IlOS el astro rey anuncia su presencia
conductores del calor producen cuando se eternanlente vivificante y juvenil,
les toca una notable sensacUm de frío, I y el azul de los cielos incrustóse en
como sucede con el cristal de roca, las la nloviblesuperficie.
piedrasfiuas yalgunos metales Yana reinaban los misteri os

Los productos artíficiales son siempre nocturnos de las costas, ni apa­
menos frius que los naturales que ellos imi recían incógnitos gigantes recos­
tan; así el est.uco es menos fria que el már- tados en las nlurallas

J
ya no hn­

mol, el vidrio menos·frio que el cristalde peraban los genios de las tinie­
roca, y las piedras de imitación menos frias bIas que pregonan horrores y en­
que las piedras finas. gendran cataclislllOS, ya no exis-

Sonido-Ciertas sustancías cuando se tían oscuridades y lobregueces, el
las percute con un martillo ó una barra de sol las ahuyentó con uno solo de
hierro, producen sonid)s bastante claros sus dardos de fuego, con una tan
y algún tanto parecidos á los de los meta- sólo de sus lunlinosas avanzadas.
les en iguales condiciones, debiendo la fo- El Sol es indudablelnente la en-
nollta su nombre á dicha propiedlld. carnación de la alegría de nues-

Peso - Este carácter no significa la tro. 111undo planetario. El navegan­
sirlad ó peso especifico de los minerales, te lo saluda C01110 el vencedor de
sino mas bien, una acción de la gravedad las sOlnbras traidoras que encu­
mediante la cual, ejercen unos mg,yor pre - bren los escollos, y el desvelado'
si6n que otros sobre los obstáculos que se sempiterno arroja á las prínleras
oponen á su caida, es decir, sobre la mano claridades del nuevo día los trá­
que lossostitme, re;:ultando los unos más gicos recuerdos y. Jos .horribles
ligeros y ]OS otros más pesados. Pueden pensamientos de una noche de in­
asi con facilidad distinguirse la mayor par- somnio; el Inol'ibundo 111islno le
tI) de los combustibles de las tierras .y de dedica la últüna sonrisa .de sus lá­
lJs,minerales metaliferos.bioscárdenos ymlloratados. Las

fortalezas al.disparar el cañonazo
de la aurora, entonan el ·hi111110
augusto al astro rey.

Esa n1añana lo saluclé con la
soberana religiosidad con .. que otros
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fundidades elel suelo anlericano,
Ináxill1e cuando son tan probables,
e111igraciones ele otros continentes?
¿ Qué tiene de extrailo el que se
haya asignado 07,600 años al crá­
neo descubierto por 1\11'. Dovvler
en Nueva Orleans, si á 111illones se
eleva el período dehabitahilidad
ele la Tierra?

El que adnlita la «Ley de la
Evoluciol1» puede objetar éÍ ésto
que si icléntica antigüedad tienen
Asia y América, Europa y Africa
(lo cual puede casi afil'1l1arse en
virtud de la identidad de las capas
geológicas de all1bos continentes),
nada hay capaz de probar que el
hombre no puelo ser producido en
América; pero Hachel y el lnislno
Dar\vin, sostienen que en la Fau­
na del Inundo aInericano, no exis­
ten ni han existido, los últin10s ani­
males de la escala zoológiea que
obecleciendo á la «( Lev de Evolu­
ción)l pueden haber dado lugar á
la fOrIl1ación del hombre.

11

Si no es auctóctono: ¿De dón­
de procede? ¿Cuándo y cÓlno in­
vadió el mundo aInericano? Ab­
surdo me' parece buscarlo en un
ayer. Para descifrar el enigma,
creo se debiera trasportar el hOln- ­
bre á la más relnota antiguedad,
á los ti61npos de que ni memoria
se conserva en las tradiciones de
los pueblos, y esta creencia la de­
bo en gran parte á los descubri­
mientos de Dowler, Lund, Moun­
tain ete.

El miSl110 Hlullboldt, se· ha pre­
guntado si los lnOnU111entos de Pa­
lenque,Copán y Tiahuanaco, no
eran ruinas de ciudades en deca­
deneia, . creencia ésta, que parece
ser e orr'oborada por la admiración

LOS DEBATES

De las hipótesis enriticlas, acer­
ca de la antigüedad del mundo, la
aceptada con n1enos vacilaciones,
la que tiene más probabilidades
de acercarse á una verdad precisa,
le asigna ll1illones de años ele exis­
tencia.

Fímdase, en que habiéndose ha­
llado la tierra en los priu1eros tieln­
pos en estado igneo, y necesitán­
dose tres mil grados para reducir
á ese estado las sustaneias 111ás
refractarias que existen sobre ella,
tal sería (tres lnil grados) su pri­
mitiva terllperatura.

Ahora bien, se ha calculado que
el enfrialniento gradual que ha ex­
perimentado, está en relaeión de
un grado centígrado por cada diez
lni! años de existencia, lo cual nos
daría para la Tierra decenas de
millones de años transcurridos des­
de sus primitivos tiernpos .al· pre­
sente.

Si se admite esto, al lnenos co­
lno verdad posible: ¿ son aeaso
una· prueba de que el hOlnbre sea
auctóctono en An1érica, los des­
cubrimientos verificados en las pro-

1

La firme voluntad y constancia
de lnuchos sabios é historiadores,
se ha estrellado en los profundos
arcanos del pasado, arcanos que
quizá no serían tales, á 110 haber
Inecliado durante la conquista, el ab­
soluto é irreflexivo carácter espa­
il01 que, considerando pernieiosos
para la expansión de la religión
católiea la pernlanencia de los ge­
roglíficos y escritos indios, los ex­
tinguió' privando así al h0111bre del
presente de la grata tarea de inda­
gar eL través de ellos, el orígen
del hOInbre del pasado.

L problema que se plantea
;. ~ al pre?,l:ntar .e~ orígendel

ret'N¡¡Y-V.)Y;¡ hombl e amerIcano, es al pa­
recer irresoluble; .constituye un
vasto campo de acción, explorando
el cual, no se ha salido aún del
terreno de las hipótesis.
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razón humano, siempre el contras-lIno r~inaba en. el Olirln?O,. (~Ueñ?
te desconsolador ele una vida a1e- y. ?enor ~e (lIoses J. seInIdl?Se~.
are V risueña ciertas veces é inso- SIno y Canopo apareCIeron ll.lnp~­
~ortable, desesperante, casi sieln- dos en el gr~n finnanlento., dOlnl­
P" 1 nando con atrIbutos de enOllne po-
pI~. en tanto esto pensaba, la po- derío, la pléyade interp.1inable de
derosa llláquina fluviátil, extraña á esos colosos del e~paclo..
esas ideas, ajena á esas nláquin~- La noche, p~sa SIn accldent~ ~l­
eíones del intelecto hUll1ano, haCIa guno: el practIco s?ndea los para­
sonar las paletas de sus ruedas jes sospechas, el tllnonel, coloca­
en las aguas senlicenagosas de la do e~l su puesto, lleva en su ma­
dársena ~7 vOl11Ítaba ll1Ultitud ele no CIen vIdas gue descansan de un
partículas ehispeantes. confundidas di~ c~e luch(t, lnc.:"~le~l~a,_ y. el. nla­
entre el negruseo alIento ele sus qUlnlsta"lf sus adlatel es toda, la no­
caños. ehe SUIlllclo entre un 111undo de

Los espectáeulos lnéis variados goznes, válvulas y reguladores y
se sucedían. Las dragas enorll1es llevanclo constanten1:ente en palas
con cucharones eolosales dejaban colosales el negro ahn1ento del que
de funcionar, las embarcaeiones nunca se satisfacen.
lnenores hacíanse paso entre un Al arnanecer, el olor del terru­
mundo de congéneres, y á ésto se ño esparcióse en la atmósfera y
añadía el movilniento de los bu- dió el perflune de la cosa aInada.
ques que entraban y salían, to~o El Sol sCl:lió ~rdoros~, reverberan­
anunciado por los lnás extraüos sl1- do en los lllnplos respIraderos, ahu­
batos, nlientras que Buenos Aires yentando el cefiro, ihuninando el
ilU111inado por lan1parillas de in- Cerro y destacando en su clunbre
canc1escencia, sen1ejando esos ani- . un pedazo de nieve, la fortaleza,
lnalillos con luz de las estaciones . que le Inandó una salva en recom­
estivales, ó con inmensos arcos vol- pensa de sus luces.
táicos ele trecho en trecho repar- ~Ial'iano Pereh"u.
tidos, ofrecía el aspecto de una ciu­
dad dorlnida, trabajando y ahna­
cenando actividad en sus 111uelles
y.clársenas, para presentarlas al in- I ~~~~¡j~~~¡J~~~~~
terior euando los rojos resplando- \
reS de la aurora volvieran á colo-
rear los tejados de sus viviendas EL HOMBRE AMERICANO
y las cúpulas .de sus santuarios. I

Al pasar por la Boca, una red
in111ensa clemástiles y vergas, in­
terponíase entre nosotros y el ho­
rizonte aparecía sereno, en don­
derecien aparecía la solitaria conl­
pañera de la Tierra, plateando las
espumas·· coralinas y anulando ti­
tilaciones estelares. Júpiter reinó
tan1bién esa. espléndida noche, co-
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vificante de lajuventud; sintiendo vi-I Los que sienten brotar en su. al­
brar en la cUll1bre del Parnaso la ll1a el gran acento, la estrofa lns­
lira dulcÍsill1a de Apolo y repercu- I pirada, la ITIelodía sonora, son los
tir en los valles de la Arcadia en preferidos de los dioses - genios
las notas vibrantes de natura, algo que sintieron el despertar de su
así C0I110 una chispa de aquel fue- inteligencia, todas las grandezas del
go sagrado-el Pron1eteo,-cruzó infinito poblando las regiones de
en las venas, vibró en la luente é su espíritu, y que nlarchaban cie­
irradió en seguida en la epopeya gos, sin ver las pequeñeces de la
de la lIiada ele HOlnero. tierra, con la lira en la nlano y

A sus acordes respondió gigante el oído alerta, sintiendo en las al·
otra not'1, lejana, seruejanclo el gol- turas vibrar el coro lnagestuoso
peal' de los astros con los astros, de las :'Musas, repitiendo los cán­
interrupciones de luz, ll11uensa S0111- ticos de Apolo.
bra, y de pronto catarata de fuego.
Era el Ralnayana de la India vi­
niendo á nlezclar las te111pestades
de sus selvas y torrentes, á los ar­
pegios que lnodulaban en la Gre- I
cia las bellezas del Hinleto y del
Pentélico.

Por todas partes la n1lÍ.sica divi­
na se mezclaha á la lUlÍ.sica del
hombre, y vagaban en los aires
modulaciones de dolor, cánticos de 1 ADVER'fENCIA-Presentamoshov
ternura, hÍll1nos á los dioses, sal-I á nuestros lectores un número extraordt
t~rios de esperanza, todo c?nfun- ,1 narío, con S páginas más de material, debi­
d~do en un~ suprerna ,~xpr~sIon d,.e \1· do á haber recibi~o á últi~o nlomento los
VIda desbm daJ.:!e en ~<l:fagas c..ont1- \1 «Elementos. de Mmeralogla 1) de que es au­
nuas-exhalaCI~)l~ poetIca. 1\ tor el inteligente catedr~lticl) de esta asig-

Safo. se .pre~lpIta desde lo a~to de '1 natura; don Enrique Gil.
la ~~oca de. Seucades.y su lIra al 11 Por otra parte, como ahora se edita nues­
herIr el .borde ele la. roca en su caÍ- 1\ tro periódico en la Imprenta y Tipegrafia á
da, lanza la nota del dolor supre- JI vapor de EL SIGLO, - que es sin disputa
n10 .que resuena eterna111ente en j\ uno de los mej ores establecimient~s de
el oIdo del nlortal que llora. Orfeo, 1I este género, - hemos obteuido grandes
entonando los cantos de la dul- ¡Imejoras entre otras la de la carátula que
zura illfinit~, a111anZa las fieras y 11 según ~ueden ver nuestros lector~s, e~
d0I11a la 3:1tlvez ele la fuerza pre- ~ más .lujosa y elegante que la anterior, y
potente. Vib.ran todas las 111elopeas, I demuestra una especialidad en el ramo
todos los diapasones, todas .las es- por parte de nuestro nuevo establecimiento
calas, resonando en el reeIuto de tipográfico
la arlTIOnÍa universal. j Qué gran
eonciertol La poesía realizando to· ,
d?s esos procligi?s es la bija pre- 1 En el mes pasado, los estudiantes de
düecta de los dIoses, que usan el 1I Preparatorios presentaron al gerente de
augusto lenguaje de ·108 cielos. tI los Pocitos, Buceo 'Y Unión, señor Dihge-

(Continuará. )
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corazón hUInano ualpitan·
do á impulso de las gran­

~~o-'":»deseseenasnaturales, vibra
contados los diapasones,descle el
8encilloy delicado del arroyuelo j

que los incHgenas te~ía?- por l~s ·11 que ~Jl!.eniza el valle, h~sta el terri­
tribus que co?- ~ntenon~ad habI- 11 bl~ ~ ll~~onente de las, c.olosale~
taran los terrItorIOS anlencanos, y I COI chnel as y de las selvas lI11pene
á las cuales hacían constructoras I tI:ables ..~,ay en ~sta ,.co~Tespo,n:len­
de aquellos 1110nUnlentos. , CIa afinldd,(~eS 111IS~eIloscls y al 1110-

¿Debe ac1lnirarnos la retrograda- I nías dulcÍSllU~S, dl~na~ ,de ser ~an­
ción que con esto suponenl0s en tad~s P?r la ~nlagl~laclo~l c~lor~s}a
los habitantes ele Anlér~ca? De nin~ I de Z.ornlla, ahada a la ,Insplraclon
guna manera. Y. en efecto: ¿ Que sent:-Iuental de Becq~leI.
son actua1rnente Grecia y Roma RItnlos y ca~lenClas C0I11p~l1en
cOInparadas eon su esplendor de la naturaleza; ntnlo y C~d~l1CIa es
los antiguos siglos? ¿Qué Carta- el corazón ¿cónlo no eXIstIr pues
go? ¿Qué Fenieia? Nada. Pero no.. · esa arnl?nía? .
algo: Ejenlplos instructores de la La . 111ItologJa grIega, verdadera

, degraclacirJn á que arrastra la co1'- creaCIón poétIca, In~uldo de fanta­
rupción ele las costlullbres por el sía que poblaba la tIerra de arIno­
nle110SpreClo de las leyes, corrup- nías divinas que venían á resonar
ción que, ll1inando los cinlientos y á encontrar un ec? en las ahnas
de eolosales poderíos, hace á las el1i:uuoradas de lo beilo, cOlupren­
naciones,execrables y las hunde en dió profundamente esas correspon­
el olvido! dencias 111isteriosas del alnla hluna-

Por otra parte naciones conquis- na con el al17~a 1nateJ'.
tadoras, sielupre en lucha, tenían Era la edad feliz en que corría
que retrogaclar, pues raros son los la savia robusta por las arter~as

conquistadores que civilizan en vez de la tierra; era la edad ele la JU­
de barbarizar, siendo COlno es, de ventud vigorosa que elevaba á los
este modo 111ás fácil subyugar sin cielos la enOrIne cópula de los gi­
dar lugar á répliea armada, y ésto gantescos árboles, ll1ientrss roso­
es lo que deben haber hecho los naban las plantas de los sátiros en
lnonarcas "JT caciques arnericanos, la espesura de los bosques; era la
dignos predecesores ele Atila, de edad de frescura adorable, cuando
Tarnerlan, de Pengishan. la priInavera del Inundo reinaba

con las verdes galas de la vegeta­
ción lujuriosa, y las aguas blancas
de los rios y las fuentes servían

~~L~+&j~.iJ~L~~L~IL~¡LJlt "~¡@.....9~L~¡L~¡L.;IL,LIL~+L de morada á la virginidad de las
~f~;9{?C~}@l~)@~~)2º(J~"J)~((~);@ ninfas y las náyades', era la edad
~~ffY¡r~~w~r~~lr~~t~lr~r~r~r~r

de las sorprendentes Iuaravillas que
ocultaban en el fondo de las gru­
tas los mágicos palacios de los
gnoluos y las hadas,ó en el fon­
do del océano los palacios deper­
las y corales

Era la edad de la poesía.
Enalnorados de aquel mundo,

sonriente sienlpre en sus escenas
natlIrales, aninlado por el soplo vi-
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En el presente mes verá la luz un
nuevo periódico, titulado aRev:sta Univer­
sitaria», y redactado por estudiantes de
todas las Secciones.

Deseámosle prosperidad.

nas la Torre, una nota, solicitando una re· 11 esos socio.s al ~esorero, cit~ndo en su ~po.
baja en ¡o~ abonos de dicha empresa El 11 yo el testlmonIO de los Senores Ramlrez,
señor aerente accedió á este pedido, 1I

1

Montebruno y GraüerL
rebajándolos exclusivamente para los Es-. El Seúor Susano Almada tom~ ~nt~nces
tudiantes, al módico precio de 3 .$ el abo- 1

1 la palabra acusando de desldla a la
no mensual I e D. le. por no haber contestado á

Para munirse de la tarjeta del abono, I una nota en que se solicitaba la reglamen­
basta presentar un recibo de pedido de I! tación de las clases, á 10 que contestó el
matriculas ó simplemente un certificado I Señor Castro que no habia recibido tal nota;
de Estudiante, que Sd expedirá en la l3ede- I esta respuesta originó una fuerte y acalora­
lía de la Universidad. da discusión entre los señores Almada,

AO'radecemos al señor Dióaenes la Torre Pastoriza, Gallinal y el señor Presidente.o n
la marcada deferencia que ha usado para Finalmente, por moción del señor Pasto-
con los Estudiantes. riza, se pasó á votar la aceptación de la

Memoria presentada por el Sr. Castro, la
que fué aprobada, vO',ando por la negativa
el señor A.lmada. Con esto se clausuró el
acto, clavándose en sitio visible el balance
anual de Tesorería, firmarlo por el Fiscal
de Medicina Sr. Arregui, y por el de Pre­
paratorios, Sr. Lago, discorde por desa-
cuerdo entre los libros de Tesorería y los
de Secretaria.

En la noche del '3D de Mayo se reunie­
ron las C. D. S. de la Asociación de los Es­
tudiantes en Asamblea General, con el ob­
jeto de considerar la memoria anual que
debe el Señor Presidente presentar á la
Asamblea.

Al efecto el señor E. Castro dió lectura
á una memoria muy breve dando cuenta
ne los progresos realizados por la Asocia­
cion en el período que se iba á clausu­
rar. Leyóse enseguida el informe de la .
Comision Fiscal y una protesta del fiscal
de preparatorios, Señor L\lgo, en la que
hacía. cargos al Tesorero y Secretario de
la Comision saliente: socios presentados
y. no inscritos en el rpgistro, otros ins­
critosen los registros seccionales y no
en el general, y otros por fin que fi·
guran en éste y no en los libros de Tesore­
ría.El Presidente justificó algunas de las
no inscripciones de socios nresentados des­
pues de115deAbril, día~n que terminó
su desempeño la Gomisiún cesante, Y. el
Señor Borro dijo haber dado la nómina de

El Rector de la Universidad tiene el pro­
yecto de verificar en el mes de Febrero,
concursos de oposición, de las cátedras
que actualmente están regentadas por ca­
tedráticos interinos.

Entre ellas se cuentan las siguientes:
Filosofía, 1, el' alío, Historia Americana y
Nacional, Zoología y Botánica y Matero á­
ticas.

Los interesados pueden, pues, aprestar
sus armas para la lucha que se prepara.

AVISO
(Jauje con el extel·iol~ - Por in­

termedio del señor don Enrique .Tacobsen
del Pino, establecemos el servicio de canje
exterior de nuestra Revista con nuestros
colegas del extranjero. Así pues, á noro­
bre de dicho señor deben .venir rotulados
los canjes con que nos quiera favorecer,
á la calle Uruguay núm. 595 de esta ciudad.


